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ASOCIACIÓN PRO RECUPERACIÓN DEL INVÁLIDO 


Versión taquigráfica de la reunión realizada 
el día 6 de setiembre de 2006 


(Sin corregir) 


PRESIDE: — Señor Representante Enrique Pintado. 


MIEMBROS: Señores Representantes Germán Cardoso, Mauricio Cusano, Gustavo Guarino, Víctor 
Semproni y Jaime Mario Trobo. 


INVITADOS: Por la Asociación Pro Recuperación del Inválido, señores Roberto Polti, Presidente; Diego 
Rodríguez, integrante de la Directiva y señora Graciela Reiris. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Esta Comisión tiene mucho gusto en recibir a la delegación de la Asociación 
Pro Recuperación del Inválido, integrada por la señora Graciela Reiris y por los señores Roberto Polti, 
Presidente de la Asociación y Diego Rodríguez, integrante de la Directiva. 


SEÑOR POLTL.- En primer lugar, quiero agradecer la posibilidad de plantear un viejísimo problema 
que tiene APRI. 


Voy a tratar de ser breve. Luego la señora Reiris les explicará lo que es APRI. 


Quiero aclarar que APRI tiene cincuenta y cuatro años y en aquel tiempo nos llamaban a todos inválidos; 
ahora se dieron cuenta de que no lo somos, y estamos tratando de cambiar el nombre. El nombre es un 
testimonio de los años que tiene nuestra institución. 


Hace muchos años que estoy en APRI y desde antes que yo llegara ya habían comenzado los deportes en silla 
de ruedas. En el año 1965 ya se hacía deporte en silla de ruedas. La nuestra fue la primera institución en 
promoverlo y hasta el año 1990 lideramos el deporte para discapacitados. 


Voy a hablar del básquetbol en silla de ruedas porque es uno de los deportes que los compañeros con 
discapacidad más elige. El compañero Rodríguez es el número uno del tenis nacional pero actualmente está 
en receso porque no se hizo más tenis. También es uno de los mejores jugadores de básquetbol que tenemos, 
por ello lo invitamos a concurrir aquí con nosotros. 


En 1968 fuimos al primer Campeonato Panamericano de Básquetbol en silla de ruedas. Aquel fue un 
Panamericano general, se podían desarrollar hasta once disciplinas. 


El básquetbol es la estrella de todos los deportes. La gente empieza practicando otros deportes y se queda 
jugando al básquetbol. Nosotros fuimos los que capacitamos a los técnicos de básquetbol en silla de ruedas 


porque era algo que no se conocía en el país; es una disciplina que no hay donde estudiar o capacitarse. Hay 
que estudiarla en el extranjero, aprender por películas o con el manejo diario en las instituciones. 


Desde hace veintidós años, en el Uruguay hay dos instituciones. El básquetbol no se ha podido desarrollar 
porque hay intereses importantes para que no haya más instituciones que se ocupen de este deporte en el país. 
En el año 1983 fuimos a un Panamericano en Río de Janeiro y allí APRI abrió el espectro a otra institución 
que se había desgajado de la nuestra: ONPLI. Nosotros le prestábamos las sillas para que jugaran con 
nosotros porque ellos no tenían. En aquel entonces, los invitamos a participar del Campeonato Panamericano 
y fuimos formando la selección. Podíamos haber ido sólo nosotros y en una hermosa incursión turística, 
llevar a nuestros compañeros; pero en APRI siempre se ha manejado el deporte con mucha dignidad y 
respeto. Todo se manejó así hasta que aparecieron los cargos internacionales. Cuando muere la abuelita, están 
la joyas arriba de la mesa y dejamos de ser amigos. 


El señor Diputado Trobo conoce el problema porque nos dio una mano importante para sacar del Comité 
Paralímpico alguien que se había enquistado. Antes del Comité había Asociaciones que no tenían personería 
jurídica y se armaban en el momento. Por la necesidad de trascender de algunas personas que no querían que 
hubiera más instituciones, no había Federación ni personería jurídica y se tenía que arreglar todo de buena 
manera. Cuando se va a la Olimpíada de Barcelona, el doctor Maglione no tuvo mejor idea que tirarnos al 
Coronel Herrero para que viniera a darnos una mano. Después, el doctor Maglione, que es un amigo de 
APRL nos pidió disculpas. El Coronel es una de las personas más intratables e incalificables que he 
conocido. Cuando comenzaron los problemas, se los explicamos y él los entendió. Entonces, se formó 
AUDEPA, Asociación Uruguaya de Deportistas Discapacitados. Era una asociación de deportistas porque la 
gente de aquel momento quería traer a los deportistas y no a las instituciones para poder liderar, marcar el 
camino y manejar el deporte. Fue toda una maquinación. En realidad, ONPLI armó toda una cuestión para 
dejar a APRI afuera. Tengo que decirlo, además, las denuncias van a ser en ese sentido. 


En la Comisión Nacional de Educación Física estaba la señora Ana Staciuc de Batista. Ustedes saben quién 
es, una de las personas más inmorales que he tratado en el deporte. Es la misma de la Casa de Gardel; ustedes 
conocen la situación y el desarrollo de esos hechos. Esta señora armó una asociación de deporte para el 
discapacitado como quiso. Los doctores Maglione y Paullier no podían con ella y tuvimos que pelearnos de 
todas maneras. Nos plantearon formar el Comité Paralímpico con la señora Staciuc como Presidenta. Dijimos 
que de ninguna manera, que al Coronel Herrero lo tolerábamos pero a la señora Staciuc no, porque había 
sobradas pruebas de todo lo que había hecho en contra nuestra y formulamos un millón de denuncias. 
Finalmente, la sacaron. 


Un día nos enteramos de que iba a formarse el Comité Paralímpico y lo denunciamos al doctor Paullier; él 
llamó a conversar sobre el tema y quedó unos meses a estudio. Nosotros dijimos que no aceptábamos a la 
señora Staciuc. Cuando quisimos acordar, un día, durante una reunión de la Directiva, nos llaman y nos dicen 
que se formó el Comité Paralímpico. Ya ven de qué manera. Nos dejaron afuera. Estaba el Coronel Herrero 
de Presidente y una serie de personas que ya conocíamos. Debo rescatar especialmente a los compañeros 
ciegos que en aquel momento formaban ONCU, que siempre han estado del lado de la justicia. Ellos fueron 
los que nos dijeron que se iba a formar el Comité. La última vez a ellos los llamaron a una reunión sin decir 
cuál era el propósito y se formó el Comité Paralímpico. Eso fue en 1996. 


Ninguno de los estratos de la sociedad -los políticos no son ajenos a esto- quiere meterle el diente a nada con 
discapacitados en el medio, porque parece que tiene mala prensa. Espero que ustedes nos den una mano. 


Hicimos denuncias y demostramos que se había formado el Comité de una manera totalmente irregular. El 
comité Paralímpico decidió que el deporte sobre silla de ruedas que era nuestro fuera administrado por cuatro 
ramas: los ciegos, los discapacitados intelectuales, los sordos -que no tienen voto-, y los motrices. Hay un 
representante de cada rama. Nosotros preguntamos por qué no formamos una Federación y siempre nos dicen 
que van a hacerlo. La estrategia de ONPLI es plantearnos tres meses antes de un torneo la formación de una 
selección. La última vez, cuando fueron a Mar del Plata, les prestamos nuestros jugadores, pero les dijimos 
que si no había una Federación formada para el próxima torneo, nosotros no participábamos. Hace cuatro 
meses nos enteramos de que hay un campeonato sudamericano en Montevideo, que ya está formado el 
Comité Organizador y que el ingeniero Long designó un técnico; estoy seguro que le hicieron firmar, porque 
el ingeniero Long no tiene tiempo para todas estas cosas. Después nos enteramos de que este señor hizo un 
curso en el exterior al que nuestros técnicos no fueron invitados. Se formó la selección y este pseudotécnico 


se presentó en APRI. Era un día que, casualmente, estaba yo presente. Me dijo que lo habían designado 
técnico de la selección y le pregunté de qué selección se trataba, aunque uno, que está en este tema, ya sabía a 
que venía: a citar a los muchachos para entrenar martes y jueves. Le pregunté si pensaba pasar por encima de 
la Comisión Directiva, de los técnicos y de toda gente, y quién lo había enviado. Le dije "Vos venís porque te 
mandó Chamorro, no me vengas con que tenés un nombramiento". Ni siquiera le permití entrar. No 
correspondía de ninguna manera que viniera de esa forma a citar a nuestros muchachos. 


Solicitamos una entrevista con el ingeniero Long y nos concedió fecha para treinta días después. No concurrí 
porque no me gusta que me falten el respeto. La cosa quedó ahí. 


Luego citaron por carta a dos de nuestros deportistas para ir a las prácticas de la selección, aunque debe haber 
ocho en condiciones de hacerlo. No concurrimos y se amenazó a los chicos con que los van a suspender por 
dos o tres años por no haber concurrido a la selección. 


El planteamiento es muy largo y sé que ustedes no están en condiciones de escuchar todo lo que tengo para 
decir. Sin embargo, esto no puede continuar adelante. Estamos dispuestos a hacer lo que sea para terminar 
con esta situación. Quisiera estudiar esto con ustedes. 


Hablamos con el doctor Zas Fernández, que es una de las personas que tienen más conocimientos sobre las 
normas jurídicas del deporte; es una persona muy inteligente que no se inclina a favor de un lado u otro, pero 
estuvo estudiando la situación. 


También solicitamos una entrevista al señor Ministro de Turismo y Deporte pero no nos la concedió. Estamos 
molestos por ese tema. 


Quisiéramos que ustedes nos dieran una posibilidad para terminar con esto. La democracia llegó en 1985, 
pero en el deporte para discapacitados todavía no llegó. 


Diego Rodríguez que está aquí con nosotros, no ha podido desarrollar el tenis porque en el Comité 
Paralímpico no existe ese deporte. APRI ha hecho muchos esfuerzos y ha colaborado para que Diego fuera a 
Europa a tres torneos. Después del año 2002 nos quedamos sin posibilidades de hacer ningún otro esfuerzo. 


También tenemos otras disciplinas. Hace unos siete años importamos una silla especial para carreras que se 
rompió y, como cuesta mil quinientos dólares, no pudimos reponerla. 


Vamos a dejarles documentos sobre este problema. Hemos enviado como mil cartas al doctor Maglione y 
jamás obtuvimos la posibilidad de que se forme una Comisión que resuelva el tema. 


En 1999 mandamos una carta al doctor Maglione. También hablamos con el señor Ministro quien nos recibió 
bien y le obligamos al doctor Maglione a concurrir a una reunión, en la que nos dimos cuenta de que ni 
siquiera había leído la carta porque hizo preguntas que estaban contestadas en sus dos primeras hojas. La 
verdad es que a uno se le caen los brazos. No sabemos qué hacer. 


Queremos destacar que tenemos que van a jugar a Brasil y los vienen a buscar de Argentina. 


SEÑOR TROBO.- En primer lugar, quiero agradecer la visita de esta delegación de la Asociación Pro 
Recuperación del Inválido. 


Para esta Comisión es muy importante esta información que recibimos sobre un tema que tiene mucho 
tiempo de debate. Si bien es un debate entre entidades privadas, la notoriedad pública de sus actividades, 
hace necesario que se analice y se procure por alguna vía ayudar a resolverlo. Al respecto, sería muy 
importante que pudiéramos contar con información de la Dirección de Deporte del Ministerio para conocer la 
visión que se tiene sobre este tema. 


También sería importante contar con la impresión que nos pueda transmitir el Comité Paralímpico; su 
Presidente es un colega, el Senador Ruperto Long. Seguramente, él o algún otro miembro del Comité nos 
podrán dar una visión sobre el tema del deporte para personas con discapacidad, que nos permita acercarnos a 
realizar un aporte para la solución de estas cuestiones que conspiran contra el mejor desarrollo de una 
actividad que enfrenta grandes inconvenientes. Ello se debe no sólo a que se trata de personas que ya tienen 


dificultades sino a que, además, obtener apoyos es difícil, hay problemas para conseguir recursos y el 
equipamiento necesario para la práctica deportiva también supone destinar recursos que, reitero, son difíciles 
de obtener. 


Hay otro aspecto importante: hay deportistas excelentes que compiten a nivel internacional que pueden ser un 
ejemplo para quienes no practican deporte o para que los que lo hacen continúen y se sientan motivados, que 
tienen grandes dificultades para practicar su disciplina y a veces no lo pueden hacer. Me consta que el 
Uruguay ha tenido competidores de excelente nivel internacional en tenis sobre silla de ruedas y realmente 
me preocupa que hoy nos pongamos al corriente de que su práctica es nula, precisamente, por dificultades 
que se pueden resolver con una preocupación más acentuada de las entidades públicas que tienen que ver con 
el tema. 


Hago esas dos propuestas para que podamos reunir información que nos sirva para tener un panorama más 
claro. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Estoy de acuerdo con obtener información por los medios que planteó el 
señor Diputado Trobo pero también me gusta ser muy franco. 


No sé cuál será la solución -si la hay- para el problema. 


A veces no se interviene, no por cuestiones de mala prensa. Es posible que los que intervinieron y no 
ejecutaron determinadas acciones no estuvieran de acuerdo con ustedes. Esa es una posibilidad. En nuestro 
caso, no se trata de mala prensa sino que hay un ordenamiento institucional en el que no podemos intervenir 
porque este país ha adoptado un modelo no estatista. No es todo del Estado y en este problema intervienen 
organizaciones privadas. Ello no significa que no podamos ayudar. Podemos hacerlo a través de gestiones 
informales, no con el peso de una ley. Las instituciones son privadas y la ley garantiza la libertad de 
asociación. 


SEÑOR POLTTI.- Pero las instituciones están reguladas por el Estado. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Están reguladas por el Estado en el cumplimiento de sus estatutos a través 
del Ministerio de Educación y Cultura. 


Yo vengo del movimiento sindical. Cuando se armaba otro sindicato en el lugar que trabajaba, el lío lo tenía 
que resolver yo y no el Estado. Y si quería hacer una federación y ellos no querían, el Estado no me lo podía 
resolver porque no puede obligar a una forma de organización interna. Ahí está la limitación. Lo que puede 
decir el Ministerio de Educación y Cultura es si alguna institución está cumpliendo con los estatutos, si es 
que tiene personería jurídica. 


Si el resultado de nuestra acción no es el deseado, no es porque así lo queramos. Es cierto que en 
determinadas federaciones hubo que intervenir porque el incumplimiento ha sido muy grande. No estoy 
anticipando que sea éste el caso. 


Hecho este preámbulo, podremos trabajar para que se solucione el problema. Es más, desde mi humilde 
punto de vista, parece razonable que, como está organizado todo el deporte, ustedes también se agrupen en 
federaciones deportivas. Es de sentido común. 


SEÑOR POLTLI.- Quiero poner un ejemplo. Los ciegos, los sordos y los discapacitados intelectuales 
resuelven los problemas que son del básquetbol en silla de ruedas. En realidad, no los resuelven, no se 
meten en un tema que no conocen y resuelve Chamorro, que es de los que se quedaron con el Comité 
Paralímpico cuando APRI estaba durmiendo. 


Tampoco el ingeniero Long es técnico ni conoce nada sobre básquetbol en silla de ruedas; entonces, tiene que 
delegar en las personas. 


El señor Diputado Trobo nos dio una mano muy importante cuando nos ayudó a sacar del Comité al Coronel 
Herrero, que no quería salir de ninguna manera porque le encantaban los viajes al otro lado del mundo; 


inclusive, una vez fue con su señora, trajo fotos y se puso a hablar, aunque ni sabía hacerlo. Cuando asumió 
en el Comité Paralímpico lo vi en televisión y supongo que Chamorro le dio letra para que dijera algo. Una 
propuesta que hice en la zona Sudamericana de la Federación en cuanto a lo que tenía que hacer el deporte de 
Sudamérica, era formar primero técnicos, jueces y directivos que pudieran constituir nuevas instituciones 
para que se desarrollara todo el deporte. Eso fue lo que dijo el Coronel Herrero porque lo tenía escrito. 


El caso este es de tirar abajo y empezar de nuevo. El ingeniero Long me prometió que las cosas se iban a 
hacer con rectitud y que íbamos a participar todos en esto, pero jamás nos llamaron. Es como si mañana el 
gremio del puerto propusiera una reivindicación salarial o de cualquier tipo y el sindicato de la construcción 
u otros decidieran cómo se deben plantear las cosas. Cada uno maneja sus necesidades y sus problemas. Hay 
una sola persona que está manejando el deporte en este momento en el país porque el Comité Paralímpico 
decidió que tiene que ser el señor Chamorro el que haga todo. 


Le pregunté al ingeniero Long y a otras dos señoras que están encargadas de esto. No voy a hablar mal de 
ellas, pero considero que la gente que debe ocuparse es la que entiende sobre el deporte. También puede ser 
gente que no entienda nada. Una vez en Salto, cuando se presentaban unos problemas bárbaros en la Liga de 
Básquetbol -hace muchos años que estoy en esto; siendo menor de edad era delegado de Peñarol y un día me 
echaron porque no tenía dieciocho años- yo planteé que invitáramos a participar a la doctora Jacinta Balbela 
de Delgue porque era una de las personas moralmente más calificadas. Me contestaban que no sabía nada de 
básquetbol, pero ella no iba a decir si hay que tirar uno o dos libres o si la pelota se saca del medio de la 
cancha o de abajo del tablero. Lo que diría es que se deben respetar determinadas normas cuando se dan 
problemas entre una institución y otra y se dicen cosas diferentes. 


El Comité Paralímpico está manejado por una sola persona. Eso es lo que nosotros no vamos a tolerar en el 
futuro. 


SEÑOR TROBO.- Es bueno aclarar que no tuve otra intervención que la de los oficios que 
correspondían para que una entidad privada pudiera revitalizarse y funcionar. En su momento, el 
Comité Paralímpico tenía muchas dificultades de relacionamiento y se encontró un mecanismo 
razonable en la propuesta de un nuevo Presidente. Creo que fue algo positivo. 


No tengo ánimo de polemizar con lo que decía el señor Presidente, pero quiero que quede constancia en la 
versión taquigráfica de que en los temas del deporte, si bien el Estado no debe actuar como si fuera integrante 
de las federaciones deportivas, tiene que garantizar que éstas sean democráticas en lo político y en lo 
deportivo. La intervención sobre el funcionamiento o el cumplimiento de las normas jurídicas, en lo que tiene 
que ver con las personerías jurídicas, por supuesto, corresponde al Ministerio de Educación y Cultura. Sin 
embargo, hay un aspecto muy importante: cuando las federaciones representan al país en el exterior, no 
pueden representar a un club de amigos, a un grupo de personas o a algunas entidades. Cuando llega el 
momento de la conformación de selecciones nacionales, todos los deportistas del país que estén en 
condiciones físicas y mentales de procurar ocupar un espacio, tienen que tener esa posibilidad. Lo que no 
puede ser es que a un individuo capacitado para representar muy bien a nuestro país una federación deportiva 
le diga sin más razón que no se puede presentar o que no puede participar 


Este es un tema de mucho cuidado que en su momento tratamos a través de un decreto reglamentario relativo 
al funcionamiento de las federaciones deportivas. 


Se trata de un asunto muy importante porque esto determina que, muchas veces, las delegaciones deportivas - 
no digo que ocurra siempre ni en todas las federaciones- no sean representativas del deporte sino de una serie 
de entidades que, como tienen acceso a la personería internacional, pueden representar al país. Como la 
representación del país es tan importante, hay que trabajar en ese tema con intensidad, sobre todo, 
permitiendo que los que tienen virtudes, al menos, compitan para integrar las selecciones. Si después las 
integran o no, es otro tema. 


SEÑORA REIRIS.- Aunque estos problemas son muy viejos, se han personalizado y se ha instalado un 
rencor, la postura de APRI va mucho más allá de eso. Lo que pretende APRI es llegar al fondo del 
Comité Paralímpico, demostrar que no están trabajando de acuerdo con los estatutos y que están 
perjudicando a una cantidad de gente joven -como Diego Rodríguez- que realmente no tienen 
posibilidades de hacer nada. Para incentivarlos y para que continúen en el deporte -se imaginarán qué 


grado de importancia tiene esto para la rehabilitación no sólo física sino psíquica, emocional y social- 
nosotros tratamos de hacerlos participar en campeonatos en Mendoza, Mar del Plata y Brasil. Ocurre 
que vamos como a un amistoso. Eso los desmotiva. No tienen ganas de practicar y los tenemos que 
estar tironeando permanentemente para que se mantengan en la práctica. No puede ser que algo tan 
importante para los discapacitados como el deporte, sea para un grupo de gente. No puede ser que el 
ingeniero Ruperto Long -me imagino que no lo sabe- permita que la citación de los jugadores que, 
supuestamente, ellos eligieron -son dos, pero la nota no dice quiénes, aunque se lo dijeron a los 
chiquilines por atrás; peor todavía- llegue dos horas antes de la práctica. Eso es una falta de respeto. 
La citación llega dos horas antes, no dice los nombres de nadie pero, por atrás, se sabía quiénes eran. A 
estos dos chicos los están pidiendo de Brasil y APRI los está dejando ir a jugar, los apoya 
económicamente y les permite faltar al trabajo, porque también trabajan en APRI. 


Esto se tiene que acabar. Hay un grupo de gente que está trabajando fehacientemente y sin parar para el 
deporte y otros que se están beneficiando. El grupo de gente que está trabajando no encuentra lugar. Este no 
es lugar para nosotros, para el señor Polti -que ya no va a viajar ni va a querer ser representante de nadie- y 
para mí mucho menos; es lugar para ellos. Se trata de quince jugadores que tienen muchas ganas de hacer y 
no encuentran el camino. 


La postura de APRI es denunciar al Comité Paralímpico porque no está trabajando de acuerdo con los 
estatutos. Eso es lo que queremos que ustedes sepan. 


El señor Diputado Trobo sabe muy bien que hemos ido por todos los caminos buscando el diálogo y la 
apertura. Sin embargo, no existe. 


SEÑOR POLTI.- Nosotros compramos un ómnibus para poder llevar a los chicos a los campamentos y 
para viajar, porque es muy difícil conseguir un pasaje gratis. Todos los años recorremos 3.400 
kilómetros hasta Mendoza para que los chicos puedan jugar. Tuvimos cuatro encuentros 
internacionales y ONPLL, que es oficial, no tuvo ninguno. Chicos de ellos han venido a jugar con 
nosotros porque no tienen competencias, pero cuando llega el momento internacional aparecen y 
quieren nuestros jugadores porque ellos no tienen. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Muchas gracias por su visita. 


Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


